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1 presente trabajo busca observar algunos as- 
pectos de los procesos de protoindustrlallzaciód E del México colonial, entre 1780 y 1810. Estos 

procesos econ6micos se expresaron en Ozumba en 
forma de trabajo doméstico de hilados y tejidos de ai- 
Bodón. con la familla como unidad básica de produc- 
ción y con el destino de esta a i  mercado interregional 
(Miilo. 1993: 182). ¿Cómo se originó y desarmlló la 
producción textil doméstica en esta comunidad rural? 
A finaletu del sigo XMI encontramos en Onimba im- 
portantes núcleos textiles domésticos que producían 
en forma masiva. Aun cuando no ha sido posible cuan- 
tBcar las dimensiones de dicha producción. debió ser 
voluminosa. ya que las evidencias empíricas sugieren 
que el destino de las mercancías textiles eran los mer- 
cados novohispanos de fuera de la región. En Onimba 
se vivieron signiílcativos incrementos demográücos 
-principalmente i n d í g e n d  con su respectiva pre- 
sión territorial ante la carencia de tierras de cultivo o 
por los bajos ingresos obtenidos con las que 
Ante esta situación. los habitantes se ocuparon no sólo 
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de las actividades agrícolas sino tam- 
bién de los hilados y teJidos que por 
tradición ya conocían. pero que ahora 
eran promovidos y requeridos a gran 
escala por los comercientes. para dis- 

La familia indigena sirvió como base 
económica y la muferíueliteje prmiuc- 
tivo del proceso textil. 

Estos procesos productivos fluye- 
ron con el contexto histórico novohis- 
pano. matizado por un cierto creci- 
miento económi~o,~ por la expansión 
del aigodón y por una creciente deman- 
da de mercandas de esta fibra. El im- 
pulsa de dlcho cultivo por parte de la 
ooronac6psfkolarespondióahneeesi- 
daddewmbbtmrestamaieriaprlrna 
a ias fabrtcas catalanas. Por otra parte, 
en la medida en que se incremento la 

de algo&n au-0. Rsta coyuntu- 
ra fue -por h comordan- 
tes y &unas autarI&&s vlrr&?&s, 
aquienesbeneildabaeconSmtcrrmen- 
te la prmlucdón y comcrehiizadtrn de 
los hilados y tejidos dom&ticos, prin- 
cipalmente de corte indi$ena. dewdo 
aiasorcepciones~yaipf&ndai 
productivo que el trabajo domcstiro 
rurai rep-taba. Así, en todo el es- 
p ~ ~ t & % t ü i n ~ ~ ~ o ~ m ~ -  
mlostckeasueltosdanPstteos.Nya 
or;LlanlapdBnplUdM~~expres6en 
formade -tdlcrw fad&res 
(trapiches) y en el &&=ma de trabajo 
indígena. Frente a estaa formas de 

tecranaies regidos por normas gremia- 

tribuirlosenmercadosin~nales. 

pobtedón,el-dewbunloe 

o ~ h d & l a p p r a c í e n l o a ~ a r -  
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listas y los obrajes, las unidades que 
tenían su base productiva en la lana, y 
que en esta época sufrieron un estan- 
camiento. Manuel Miño Grijalva (1993: 
14) señala que la vuelta al algodón sig- 
&caria la expansión del sistema do- 
m6stiCo urbano y rural y del trabajo a 
domtciiio. en desmendro de la produc- 
ción obrajera. En estos procesos se 
inscribió la producción textil domés- 
tica de Ozumba. 

GWG- ECONOM~A E HISTOFU 

ActmimmteOznunbaesunapobladón 
de más be 20 mil habitantes, que está 
ubicada al sureste del Estado de Mexi- 
co. Enclavada en las laderas occiden- 
hies del volcán Popocaiépeti y en las 
laderas orientales del volcán Chichi- 
nautzdn. pertenece politicamente a la 
región in de Texcoco (mapa I). Tiene 
una situación geograRea privilegiada. 
nos dice Marta G. Vera, por ser "la en- 
trada natural al Valle de México (desde 
las tierras bajas del sur) y a la meseta 
mexicana (desde el sudeste de Puebla)'' 
(Vera. 1993 231). En Ommba existe 
un relieve accidentado constituido por 
pmhdas  barrancas orientadas del 
noreate al s m t e  y por alturas quedis- 
minuyen de los 2,600 hasta los 1.850 
metros sobre el nivel del mar. En ello 
han contribuido los diversos escuni- 
micntoshidrol~proMnientesdela 
Sima Nevada, prindpalmente del Po- 
pocatepetl. "corrieritcs tempxaies" que 
arwstran hacia el noreste del murucipio 
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MAPA 1 
übicaciión. del municipio 

Estado de México Región I11 - Texcoco 

Fuente: Sistema Estatal de Información 

formaciones de aluvión, con c e w a s  
volcánicas y otros componentes volcá- 
nicos (mapa 2). De ahí que las tierras 
de Ozumba hayan sido siempre fértiles 
y productivas, húmedas, "pingües y 
muy sueltas", tipo polvodlas, propias 
para todo tipo de producción agrícola. 
Actualmente el municipio cuenta. con 
una extensión territorial de 56.80 ion2. 
con un clima templado. cuya tempera- 
tura media es de 18OC y con una vege- 
tación predominantemente de bosque 
mixto (Martinez. s/f: 17-26: Atlas del 
Estado de México. 1992: 26-32.). 

La ubicación geográfica de Ozumba 
y las condiciones fisicas favorables, 
forman la organización espacial que ha 
sido determinante a través del tiempo: 

convirtieron a la comunidad no sólo en 
una población agrícola sino también 
en un eje mercanffl regional que une el 
sureste del Valle de México con los de?, 
de Puebla y de Cuautla. Esto desde 
tiempos prehispánicos hasta nuestros 
días, como veremos enseguida. En este 
sentido, geográilcamente h m b a  mira 
hacia los valles de Cuautla y Puebla. 
de norte a sur, de noreste a sureste, pero 
en lo económico se orienta hacia el Valle 
de México (mapa 3). 

En el marco de estas condiciones 
geogrAílcas benignas para la agricul- 
tura, Ozumba. como población urbana- 
rural, continúa manteniéndose del 
rampo. El 5 1 por ciento de su población 
económicamente activa sigue depen- 
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MN,A 2 
Omgrafia-HidrcgraJa 

'.,Ayapango,.' .. 
h e c a m e c a  ,.' 

Estado de Morelos 

Riente Sistema Estatal de Informadon 

diendo del cultivo del maíz y de otros 
productos agrícolas, así como de las 
labores de la ganadena y la sflvlcultu- 
ra. La mayoría de los pobladores com- 
plementan la actividad agricola con 
otras de tipo comercial o de servicius 
(Martinez, s/f: 62). Por otra parte. el 
tianguis de Ozumba aún se mantiene 
como uno de los espacios mercantiles 
más importantes de la región. Los días 
martes se instalan cerca de 3,000 
puestos en una extensión de 6,500 mz. 
en donde se venden diversas mercar- 
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d a s  a i  mayoreo y ai menudeo. Incluso 
todavía existe el trueque, "que realizan 
la mayoría de las personas que llegan 
a este üanguis. las cuales provienen de 
las poblaciones circunvecinas de los 
estados de Puebla y Morelos y del Dis- 
trito Federal" (Martínez, s/f 65). 

Así pues, Onrmba ha sido un pueblo 
campesino. En tiempos prehispánicos 
la agricultura se combinó con las arte- 
sanias de hilados y telidos de algodón, 
artesanía textil que quizá apareció a 
raiz de su fundación como pueblo. La 
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tradición histórica señala que Ozuni- 
ba fue fundada por pobladores de origen 
amha.  por un grupo de fabricantes de 
tela de algodón que había emigrado 
de los alrededores de Texcoco en tieni- 
pos del reinado tepaneca, c u d d o  se 
negaron a trabajar para el rey tirano 
Maxtla (Martinez. s/f: 29). Francisco 
Javier Clavijero (1987 53 y 54). refie- 
re que dichos emigrantes provenían de 
Coaüichan. lugar de ascendencia acol- 
hua. En efecto, la tradición históric:a 
alude a que estos grupos indígenas 
emigrantes "pidieron al señor de Chi- 
malhuacán Chalco un lugar para esta- 
blecerse: éste los aceptó diciendo: quiz- 
ma ai¿ chompa 'bien más allá del agua"'. 
frase que con el tiempo se deformó y 
dio lugar al nombre que hoy tiene O- 
zumba (Martinez, S / O .  

Aun cuando sea dificil señalar en 
forma precisa el origen del grupo indi- 
gena que fundó Ozumba, es posible quie 
los asentamientos de emigrantes acol- 
huas hayas preservado la tradición 
campesina-artesanal de hilanderos y 
tejedores, propia de estos habitantes 
indigenas. Ozumba, que tributaba a 
los mexicas maíz, madera y mantas d,e 
algodón. se fue convirtiendo al paso 
del tiempo en una comunidad impor- 
tante en lo económico. El lugar repre- 
sentaba el tránsito de pobladores de 
los valles de Puebla y Cuautla. El tiari- 
guistli de Ozumba representaba el es- 
pacio mercantil donde fluía el inter- 
cambio de diversos productos. pero 
también el lugar donde llegaban las no- 
ticias reales, además de las relaciones 

propias de la comunidad y de otros 
pueblos. 

Hay otras referencias que nos per- 
miten saber que en esta región, que 
abarcaba desde los alrededores de 
Texcoco hasta Ozumba. pasando por 
Chaico y Amecameca. se elaboraban 
textiles: 

Existian lugares en los que su elabora- 
ción era una pmcularidad de la po- 
blaclón: cabe mencionar ai respecto que, 
en referenda a las fibras duras, se men- 
ciona a Cohuatltlan. "aldea" cercana 
a Texcoco. habitada por tejedores de 
manias de "nequea" y la existencia de un 
gobernante a cargo del orden de aque- 
llos tejedores IMohar, 1992: 52). 

Esto nos sugiere la idea de que entre 
los antiguos pobladores de Ozumba se 
preservó la tradición acoihua de los hi- 
lados y tejidos. proveniente de pueblos 
indígenas situados en la región de Tex- 
coco. Seguramente esta actividad textil 
no fue exclusiva de Ozumba. Sin em- 
bargo. el predominio de la población de- 
dicada a los hilados y tejidos le otorga 
una particularidad propia de la región 
sureste del Valle de México. 

Sin embargo, la primera dSicultad 
sobre la actividad textil en Ozumba es 
la materia prima. El algodón no se cul- 
tivaba en la comunidad. En ella se pro- 
ducíamaíz. fiijol. otras semillas. made- 
ra, carbón. mielesy divasaslegumbres. 
Pero el algcdón llegaba a la ZOM a través 
del tianguis o bien habilitado por el 
propio tiatoanimexica a los hilanderos 
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MAPA 3 
Princpales localidades y caminos 

--. I ... 
AYuPango 

I1 
Juchlteper 

111 IV 

Estado de Morelos Camino pavimentado --------- Caml"" reYeStMO I II_ via ferrea 

Fuente: Sistema Estatal de Inforrnaclón. 

y tejedores. Hay fuentes que refleren 
que los pueblas dedicados a los textiles 
generalmente no eran quienes produ- 
cían la materia prima, sino que ésta 
era recibida de otras zonas: 

Suponemos que parte de las manias t r -  
butadas no se elaboraba en la misma 
provincia. sino que la materia pnma se 
adquiría por medio del comercio. Tal 
es el caso de Tlatelolco. Acdhuacan, Pe- 
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tlacaico y Atotoniico. en los estados de 

México e Hidalgo. Otra forma de adquirir 
la materia prima era que el tiatoani les 
proporcionara algodón a cambio de que 
se hilase y tejiese como obligación tribu- 

taria de las mujeres IMohar. 1992: 54). 

A finales del siglo xvui la anfería 
jugó en Ozumba un papel económico 
muy importante. A través de esta ac- 
tividad, que consistieen la transporta- 
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ción de las mercancías novohispa,- 
nas por medio de recuas de mantas y 
otros animales de carga, se articub- 
ban los mercados regionales con el de 
la ciudad de México (ver mapa 4). Clara 
Elena Suárez Argüello (1992: 75- 1451, 
nos explica cómo mercado y transpor- 
te fueron factores de desarrollo en las 
regiones de la intendencia de México, 

que abarcaba Cuautia, Ozumba, Chal- 
coy la ciudad de MWco. Ozumba Ju- 
gaba su papel económico dentro de esta 
relación. Era parte importante del 
camino real orientado a la ciudad de Mé- 
xico, no sólo porque proporcionaba un 
buen número de arrieros (5 por ciento 
de su población de 1792). sino también 
por su cercanía y accesibles travesías 

h h P A  4 
Ozumba eje estratégico Geo-económico 

Cd. de México 

- - - CaminoRealde 

-+ + + Camino Real de 
Cuautla a México 

Ozumba a Puebla 

Mapa-croquis elaborado a partir del mapa topográñca del Sistema Estatal de 
Información. Atlas Estado de México 
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al Valle de México. El tipo de relleve 
extstente en la zona facilitaba los reco- 
mdos y reducía los costos del trans- 
porte de mercancías. Al respecto nos 
dice Suárez Argiiello: 

El camino real de Cuautla hada la ciu- 
dad de México atravesaba este paso 
natural. subiendo por Atlatlahuacan. 
Ozumba. Juchitepec, Tenango del Aire 
y de ahi a Ayotzingo, pueblos todos d o s  

pertenecientes a la juriadtcclón de Chal- 
co. en la intendencia de Ménco. para 
ahi ernbarcame por el lago. que permitía 
un más fácil acceso a la ciudad de Mé- 
xlco(1992 121) 

En este contexto, matizado de ele- 
mentos geográficos. sociales, econom- 
cos e históricos, Ozumba se desarrolló 
como una población estratégica en 
aquella región del Valie de Mexico. En 
el último periodo del MWco colonial, 
las circunstancias histbricas convir- 
tieron a Ozurnba en el eje arttculador 
de la región central novohispana que 
vinculaba económicamente. a la ciudad 
de México con otras poblaciones de los 
alrededores. 

LA POBLACIÓN 

En el siglo m~i. el curato de Santa 
Maria Concepción Ozumba dependia 
en lo religioso del anobispado de Me- 
xico y en lo político de la alcadía mayor 
de Chalco. El tamaño de la población de 
esta comunidad era de tipo medio. Asi 
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lo conflrnian los padrones de poblauón 
levantados por las autoridades ecle- 
siásticasde 1792, 1793~1794. Mien- 
tras que importantes ciudades novo- 
hispanas como Queretan, Wu. 1988, 
67 y 68) o Cuautla Amiipas (Muhar, 
1992: 105) teníSnm8s de 8 mil habitan- 
tes cada una. entre las poblaciones N- 
rales, como pueden observarse en el 
cuadro 1. el número de habitantes rara 
vez rebasaba las 3 mil personas. y las 
de menor cantidad no pasaban de 1,500 
individuos. Marta G. Vera (s/E 4) ob- 
serva esta característica del tamaño 
medio de la población de Ozumba. al 
comparar los datos poblacionales con 
los de varias pueblos del Valle de Mé- 
xlco 

CUADRO 1 
.... __ . 
Ad0 Localidad Habitantes 

1792 San Miguel Coatikhan 1.500 
1792 SanJosé Maiacatepec 3.312 
1792 Real de Minas del Monte 3.349 
1793 Santa Maria Concepci6n 2.420 

1799 San PedroTepozatian 1.941 

piiente’ *ON BN. 1%. 369. urp. 5 leg. 403. exp 22 
y urp 

~- - 

Ozumba 

- 

1 9  leg. 464, exp 8 y 9. (vera. s/fl 

En 1792, el padrón eclesiástico de 
la parroquia de Ozumba (cuadro 2) 
arroja una población de 2,372 habi- 
tantes, integrados en 638 famüias. Esta 
población estaba dividida entre los 
“vecinos de razón” (indígenas). quienes 
representaban el 20.2 por ciento y el 
79.7 por ciento respectivamente de la 
población total del curato ~ G N . A ” :  leg 
672, exp. 5). Por otraparte, e1”Padrón 
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de la feligresía del curato de Santa 
María Ozumba". de 1793 (AGN.BN. leg. 
818, exp. 6). muestraunapobladónde 
2,420  habitante^.^ en 642 familias, 
de las cuales el 16.3 por ciento son de 
origen español y el 83.6 por ciento son 
indígenas. Asimismo, el "Padrón de la 
feligresía de este curato de Santa María 
Ozumba. con expresión de la calidad. 
edad, estado y oficio de cada uno de 
las personas.. ." (AFO. leg. Padrones). le- 
vantado en 1794, registraba un totd 
de 2,513 personas, de las que el 20 por 
ciento eran de origen español y el 80 
por ciento restante eran indígenas. 

Estos habitantes de Ozumbavivian 
disgregados en cuarteles, hadendas, 
barrios y pueblos de acuerdo a su cii- 
lidad como personas, esto es. nos dice 
Marta G. Vera (s/O, de acuerdo con el 
grupo racial-social o mezcla de los mis- 
mos a los que pertenecían. Así. los "ve& 
nos de razón" se ubicaron en los cuar- 
teles de la Parroquia y de San Frari- 
cisco y en la hacienda de Atocpa; lois 
'Vecinos naturales" en los barrios de 
"lamhcalco, "lahelotlacan, Contla, "li- 
huacan. San Miguel y el pueblo de San 
Matheo Tecalco. 

Tanto en los cuarteles como en los 
barrios coexistieron personas de dis- 
tinta &dad en los cuarteles hubo es- 
pañoles, castizos. mestizos. indígenas 
y negros (huérfanos, criados y escla- 
vas). En los barrios. los españoles. mes- 
tizos y otras castas que se ubicaron alli. 
al ser empadronados, eran conside- 
rados indios. Vera Bolaños nos señala 
que la situación originó un "subregis- 
tro". principalmente de los residentes 
no indígenas. pero estos grupos fueron 
minoritarios. No representaron una 
limitante para validar los datos del pa- 
drón eclesiástico. Para llevar a cabo 
estavalidadón, Marta G. Vera se apoya 
en otras fuentes documentales (parti- 
das bautismales) (vera. S / O .  Sus resul- 
tados, la vaüdadón de los datos pobla- 
donales del padrón eclesiástico de 1792. 
nos fueron muy valiosos para utilizar 
las cifras de población de los otros 
padrones de 1793 y 1794. 

Como puede observarse en los tres 
padrones eclesiásticos de Ommba a 
finales del siglo XVIII predominaba en 
un 80 por ciento la población indígena 
Al revisar otros documentos de los años 
de 1781 a 1783. lospadronesde cuenta 

I3UADRO 2 
1792 1793 1794 

Núm. de Num. de Núm. de Núm. de Núm. de Núm. de 
famiiias personas famiiias personas familias personas 

VeCLnOS 1 O8 48 1 105 492 105 502 
de razón 

Vecinos 530 1.891 537 1,928 514 2.011 
naturales 

TOTALES 638 2.372 642 2.420 619 2.513 

nientes: AGN.UIH. leg. 672. urp. 5: AON,BN, leg. 818. cxp. G y m .  leg. Padrones. 
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de la parrcquia (“Padrones y memoria 
en que se aumenta la limosna en los 
dias domingos en el curato de la Pu- 
rásiima Concepción de Santa María At- 
zompan”) (m, leg. P&ones). encon- 
trarnos un incremento considerable 
del número de f& indígenas: 

CWRO 4 

Arios Numero de 
familias indígenas 

CUADRO3 
Número de fmnü(as bLdlsenas 

1788.. 515 
1789. 519 

Brrrios 1781 1783 

Tíacochcaim 110 97 
Cotla 132 121 
nihUaCan 96 206 Bato6 de padrones. *PO. kg. Padmnes. 

** Daw estiRladw. LB. esdnr%dones de 1784 
a 1791 se rmümran median& el mhdo de 

enin dos puntos que wn8ie.h en caIrular a 
ir&.& de una linea 

r c # r e I l ~ W . u n a l d e I n ~  TorNEs 413 497 

Así, de 413 familtas rw- 
tradasen 1781,sepasaa465en 178Z6 
y a 497 en 1783. Eat0 reprcSentó un 
incremento en dlctma f d a e  indí- 
genasdel 17pordmto.AhoraMei.si 
tomamos como puntos de r&mnda 
losañosde1783y1792 
faniillasrwpwtlwmm 
Cr&&&XltOde&taSM)IM)BeE3UWt=L 

endcuadro4. 
E l c r e d m l a i t o ~ d e l e s ~ d a -  

des famüiarea indtgemses de un 6 por 
ciento, entre 1784y 1791. EnparUcu- 
lar sc puede observar un crecimiento 
@xhi. aiio pw aA0. De estantanera, 
las tendencias %enemies que se ngis- 
tran nos permiten observar un incre- 
mento de la poblrsdón indígena. 

Estas tendendas genemks de los 
incnmentosdepobleciónseeOnitnnen 
ai comparar el númcoo de familiascon 

las que se registran en los padrones 
de 1792, 1793 y 1794. Así, de 530fa- 
miuas bdígmm que se regietran en 
1792 eepasaa 537- 1793. Y no obs- 
tante que en 1794 sólo aparecen regis- 
~ 5 1 4 f i u n u f a s i n ~ .  elnútne- 
ro de habitantes indigenas aumenta a 
2.01 1 personas. es decir, hay un incre- 
mento de 4.3 por ciento de dicha pobla- 
ción. Por otra parte, la pobladón giobal 
(esparioia, me&ieaeindígena)deOatm- 
base incrementa en un 3.8 por ciento 
(ver cuadra 2). 

Esta situación poblacional en 0- 
nimbaseinscrfbeenelcontexto@obai 
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novohispano de la segunda mitad del 

to demográñco aceptado por la histo- 
riografia del México colonial Wen, S/O. 

siglo XWI. CaraCterizadD por el a.eJ3miel.i- 

LA ECONOM~ 

A finales del siglo XVIII, hilar y tejer 
se convirtió en la actividad dominante 
de la población indígena en Ozumba 
Importantes sectores de esta pobladcm 
se dedicaban a los textiles domésticas. 
actividad que complementaban con las 
labores agrícolas: otros se dedicaban 
de tiempo completo a los hilados y te- 
jidos. La producción textil doméstica 
rural en Ozumba se realizaba a gran 
escala, produciéndose para un merca- 
do de corte regional y para satisfacer 
la demanda de la ciudad de México. 

Según el padrón eclesiástico de 
1792. familias de diversos orígenes kt- 
nicos, por lo menos 313, se dedicaban 
a labores artesanales diversas: car- 
pintería, tintorería. sastrería. herreria, 
curtiduría. zapatería, dorado. hilado, 
etcétera (AGN.A”. leg. 672, exp. 5). El 
número de jefes de familia dedicados 
a los textiles eran 204, entre ‘corredo- 
res de patios”. patieros. hilandera9 y 
tejedores. Esto es. un considerable nú- 
mero de familias de Onimba efectua- 
ban labores textiles. La producción textil 
debió ser básicamente domésüca- 
rural, debido a que el trabajo fue pre- 
dominantemente indígena: de 204 fa- 
milia3 textileras. 193 eranindiasysólo 
11 españolas y mestizas. Por otra 

parte, no se toma en cuenta a todas 
aquellas famIlias dedicadas a la agri- 
cultura y a la labranza. así como a un 
considerable número de familias en las 
que las viudas eran las que dirigían el 
hogar, las cuales también producían 
hiladosytejidosparadmercadoregio- 
nal, según sugieren las evidencias em- 
puicas (Irpo. leg. Documentas diversos). 

La distribución de los habitantea de 
Ozumba. según su oficio y su lugar 
de residencia. era la siguiente: 

Cumid de 57 
san hanasco 

Barrio de 94 
nacoehealco 

Barrla de 198 
lnlhuacan 

EmdodeContte 117 

Berm de 
sanmvd 
Fueblo de 49 
san Matm 

Haelmda de 3 
Ataepa 
TOTALES 638 

TLniomws. mrnrs- 

labradores 
clante5 arrieros y 

Huadorea. tqedons. 
@==ay- 

. . 

Fitenie AGNMH. leg. 672. np. 5. 

Los tejedores se concentraban no- 
tablemente en el barrio de liilhuacan, 
con 154 familias dedicadas a estas la- 
bores. Aunque en este padron no hay 
datas del barrio de San Miguel. también 
ahí hubo hilados y tejidos. como se re- 
gisíxaenlospadronesde 1793y 1794. 
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Ahora. con respecto al pueblo de San 
Mateo. en a t e  padrón de 1792 no apa- 
rece el oñcio de cada uno de las famiuas 

les actividades oedleban entre las a -  
nanena y la labranza. Por otra parte, 
entre las famiiias eapadoh y mwtizas 
las aciividades más relevantes las en- 
contramos en la arriena, la labranza, 
e l c o m e r d o y i a t .  peroiambién 
encontramos hiladores y tejedores: 

indígenas cxnsadas. m, las principa- 

CUADRO 6 - 
Cuartdw Calldad Padran de 1792 

&idea HMorca Tejcdoreri 

MeatUos Josi:MP Mia 

PLiente: AGN.A“, leg. 672. exp. 5 .  

Observamos en el cuadro que entre 
las nueve personas no indígenas que 
registra el padrón de 1792 dedicadas 
a los tex tks .  predominan los hiladores 
sobre los tejedores. Cuatro mesttzos y 
cuatro espaiiolts de ambos cuarteles 
de Ozumba se ocupaban del hilado de 
algodón. Se registra un español. José 
SBnChez T.. que se dedicaba al tejido 
de pañoe. En el pxWn eclesiástico de 
1793, &ab+%Io por Merta C. Vera. les 

“la alta propordón de hombres dedica- 
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tendendiipocu-se-: 

dos al hiiado y al tejido presupone que 
producían para un mercado ampiio. 
no Solo para la propia reproducdón de 
la comunidad.” piera. s/f: ai). 

Al respecto, la analista nos descr- 
be las ocupaciones en los cuarteles y 
barrios de Ozumba: 

Haclmda de 2 Labradorea y alguac!i 
AtOCpa 

VXALFS 639 
- 

AGN.BN , leg. 818. exp 6. Cabe señalar 
que wsotms contabilizamos 642 famlllas de este 
Padrón 

Los hiladores y los tejedores eran 
en su mayona indigenas: de los 139 
hiladores, solamente ocho ‘%vecinos de 
razón” practkaban esta actividitd. el 
resto eran indios. Y de los 1 19 teledo- 
res, sólo un español efectuaba dlcha 
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labor. Aparecen también un pañero (de 
corte español y trea de origen indígena. 
los que no ha sido posible determinar 
si eran sólo productores, SI únicamen- 
te se encargaban de comercializarlos 
o si realizaban ambos procesos econó- 
micos (AGN.BN, leg. 818. exp. 6). Acer'ca 
de los espatioles y mestizos dedicades 
a los textiles, presentamos el siguiente 
cuadro: 

___ CUADRO 8 
cuarteles cadad Padrón de 1793 

étnlca Hiladores Teledores 

Rente: ACN.BN. leg. 818. cxp. 6. 

En el padrón de 1793 no aparecen 
del cuartel de la Parroquia los hilado- 
res mestizos José Ma. Martinez y Mi- 
guel Flores, y tampoco los hiladores 
espatioles José Rodriguez y Manuel 
Mariano Rodríguez. El tejedor espaíiol 
José Sánchez T. tampoco es regisirado 
en este ario, ni ninguna otra persona. 
Con respecto al cuartel de San Fran- 
cisco, no aparece en 1793 el mestizo 
hilador Vicente Rafael Lima, sólo José 

Caubin y cuatro personas más. De los 

españoles, ya no aparece José Antonio 
Martínez, pero se registra un nuevo hi- 
lador. Manuel de laTrinidad Rcdríguez. 
De los tejedores de este cuartel sólo apa- 
rece un espariol. Rafael Peria. Así pues, 
en los padrones de 1792 y 1793 apare- 
cen respectivamente nueve y ocho per- 
sonas de origen espariol dedicadas a 
los textües, principalmente a la labor 
del hilado. 

Es pertinente mencionar que en- 
contramos algunas diferencias en las 
ocupaciones con respecto a las cifras 
emitidas por Vera Bolaíios. En el Barrio 
de nacochcalco, allí se registraron 27 
familias indígenas dedicadas a los hi- 
lados y 18 que tejían: 1 1 familias labora- 
ban en la gaíianeria. 10 en la labranza 
y 7 en la actividad de panadería. Aquí 
Marta Vera no toma en cuenta como 
actividades principales los hilados y 
tejidos. Tampoco en el barrio de Contla 
observa que las familias hiladoras eran 
26, más 20 unidades de tejedoras, las 
cuales superan los 18 hogares dedica- 
dos a la labranza, siete a la tocineria y 
una a la garianeria [AGN.BN. leg. 818. 
exp. 6). Con todo, estas diferencias no 
modifican el planteamiento acerca de 
que la producción textil doméstica 
se hacía a gran escala para un merca- 
do de fuera de la comunidad. 

El padrón eclesiástico de 1794 re- 
gistra 249 familias hilanderas y teje- 
doras, casi todas indigenas. con excep- 
ción de 8 familias españolas y mestizas. 
La distribución de los principales ofi- 
cios en cada cuartel y barrio de Ozum- 
ba es el siguiente: 
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h t c :  *PO. leg. Padrones 

En este padrón se mantiene el mis- 
mo número de jefes de familia de espa- 
doles y mestizos ocupados en los hi- 
lados y tejidos que en 1793, con una 
distribución distinta. En el cuartel de 
le Parroquia aparece un mestizo Ma- 
dor y ningún tejedor ion el padrón de 
1793 no se registra). En el cuartel 
de San Frandsco se crmcfniran cuatro 
mesüws y dos españoles hiladores; así 
tambih aparece un soto tejedor con 
calidad de español. 

Cabe seíiaiar el ca80 de José María 
Martinez, mestizo hilador del cuartel 
de la Parroquia, que aparece tamblen 
como labrador. En el padrón de 1792 
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es registrado como hilador. pero apa- 
rece en el padrón de 1793. Esto no es 
un hecho aislado en estos sectores 
de la población de Ozumba, indica que 
muchos habitantes se ocupaban de la- 
bores agrícolas pero también de acti- 
vidades textiles, lo cual fue posible 
confirmar con otros datos sobre la po- 
blación w. leg. Información m a m o -  
nial de 1793; leg. Padrones). 

Así. los datos enconirados en los pa- 
drones eclesiásticos conñrman las ten- 
dencias acerca de la ocupación textil 
dom&üca en Ozumba como sugería 
Marta Vera. Si comparamos los datos 
de las ocupadonea de los tres padro- 
nes, observamos ligeras diferemiasen 
los cuarteles donde vivían fos espaf~cdes 
y los mestizos. En estos grupos los OB- 
cios varian entre arrieros. labradores 
y comerciantes, en 1794 aparecen los 
tintoreros. Y como ya vimos. algunas 
famiuas se dedicaban a los hllados y 
tepdos, probablemente como propieia- 
nos de pequdlar, unidades productivas 
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en forma de trapiches o taiieres arte- 
d e s  regidos por no- gremiales. 
Los datas recabados permiten suponer 
que existieron trapiches en Ozumba y 
que eran taiieres domésticos que com- 
binaban el trabaJo textil con la agrinU- 
tura. y cuyo proceso de producción se 
efectuaba con dos o cuatro telares. F'a- 
rece que la materia prima, el hilo, era 
obtenida a crédito, comprada direcla- 
mente a los barrios indígenas espedall- 
zados en estas labores. o habilitada por 
e1 capital comercial de fuera de la €10- 

blación de Ozumba. Quizá la fuerza 
de trabajo utilizada en estas unidades 
productivas eran las mujeres y otros 
integrantes de la familia. así como al- 
gunos sirvientes mestizos o indigenas, 
quienes principalmente tejían rebozns 
de algodón. 

Por otra parte, es necesario señalar 
que en los barrios indígenas de Tla- 
cochcalco. Thahelotlacan y Contla des- 
taca la hiladuría doméstica como la 
actividad principal de los habitantes 
por endma de los tejidos, la labrarm 
y la gaíianena. En 1792. de estos tres 
barrios sólo en Tiahelotlacan el núnie- 
ro de familias tejedoras (17) superaba 
a las hiladoras (9). Pero, para 1793, los 
hiladores (i8) han superado a los teje- 
dores (16) también en este barrio. Esta 
situación se confirma en 1794 cuarido 
el número de familias hiladoras se 
mantiene por endma de los tejedores. 
Tal vez ello pueda explicarse. a parUr 
del papel económico que jugaba el pin- 
cipal barrio indígena t d  de Ozumba: 
liiihuacan. En él el rasgo común sirm- 

pre fueron los tejidos. Parece haber sido 
el eje articulador de las manufacturas 
domésticas textiles de la comunidad, 
y aglutinaba el número mayor de fa- 
milias y de habitantes. Podemos dedu- 
cir que en los barrios de 'iiacochcaico. 
Tiahelotlacan y Contla se hilaba el ai- 
godón que se tejia en el barrio de nil- 
huacan (AGN.AHH. leg. 672, exp. 5 AGN.BN. 

leg. 818. exp. 6; y APO. leg. Padrones). 
Ahora bien, el trabajo textil indígena 
era tambien doméstico. Los producto- 
res de hilo o de rebozos u otras piezas 
del algodón combinan estas activi- 
dades con la agricultura. Producían 
con técnicas prehispánicas con telares 
de dntura. con materia prima laigodón. 
tintes, etcétera) habilitada por los co- 
merciantes espalioles de Ozumba y 
probablemente de fuera o bien por las 
autoridades virreinaies y clericales. y 
con la fuerza de trabajo familiar como 
aconteció en otros lugares (ACN.&. v. 
122). El hilo tenía como destino la 
demanda interna, es decir, se producía 
para los barrios o cuarteles de la pro- 
pia población. El hilado y el tejido e m  
controlados por los comerdantes y par 
las autoridades virreinales, para dis- 
tribuirlos al mercado de la ciudad de 
México. Pero también estos textiles 
eran comerciaitzados directamente por 
los indigemzs o por los comerdantes en 
el tianguls de la comunidad. La impor- 
tancia del mismo a nivel regional hasta 
la fecha sugiere que existió un inter- 
cambio de considerables proporciones. 

En Ozumba y en muchas otras par- 
tesdelaNuwaEsparia, comoyahemos 
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visto. tanto en los obrajes como en los 
telares sueltos el trabajo textil domés- 
tico tuvo una base familiar. Laboraban 
todos los in tewtes  de las founilias po- 
bres de los barrtosuidígenas. Pem sobre 
todo era lamujer en quten descansaba 
la parte más intensiva del proceso de 
producción textil, el hüado de algodón. 
De esta manera, el jefe de fgmuia tenía 
más oportunidad de ocuparse de las 
laborea @cotas y la mujer coiaboraba 
al ingreso económico de por si bajo del 
núcleosodal. iaimportanciadek~mu- 
jeres en la producción textil doméstica 
en Ozumba la podemos observar en el 
-ente cuadro: 

CUADRO 11 
PoMad on Hombres Mujeres 

Ozumba 512 1,022 

TVTAL 1.534 

___.~ 

~ ~ ~~~ 

Alente: A0N.H. v. 122: 43. 

De las 1,534 personas ocupadas en 
los hilados y tejidos, cad 67 por ciento 
eran mujeres. lo cual indica la impor- 
tancia selialada. Estas datos tomados 
del informe del subdelegado de Chalco 
Manuel Antonio Saez en 1799 también 
selialan el incremento de 819 personas 
dedicadas a los t d e s  de 1796 a 1799 
(AGN.H. v. 122: 43). Esto demuestra 
cómo a finales del sigio mu los hilados 
y €cjidos cobraban gran importancia 
en Onimba. con las muJeres al frente 
del trabajo textil. 

El promedIo de familias dirigidas 
por viudas es de 80, de las cuales el 

mayor número las encontramos en los 
barríos indígenas de Tlacochcalco y 
lülhuacan. En los padrones citados no 
aparece la ocupación de las viudas de 
origen indigena. Sólo ocasionaimente se 
regstra la actividad de las de ascenden- 
ua espaiiola. pero sabemos que muchas 
mujeres al enviudar continuaban las 
labores económicas que heredaban de 
su vida de meadas. Para el caso del 
trabajo texW doméstico encontramos 
el ejemplo de MaríaTomasa Gonlrílez, 
mestiza de 28 años, del cuartel de la 
Parroquia, viuda de Eufemio Antonio, 
que se desempeñaba como tejedora. 

Todo lo anterior fue posible conñr- 
mario con otros dabs que encontr%mos 
en la “Información o diligencias matn- 
moniales” de la parroquia de Ozumba. 
Ai revisar los legajos de los años 179 1 - 
1794, observamos que las labores de la 
poblaciim mdígena se cargan hacia las 
actividades agrícolas y los hilados y 
los tejidos. En cambio. los españoles 
y mestizos destacan por laborar como 
sardre3,- .tintorrrayanieros; 
en menor medida se ocupaba como la- 
bradores. h e m m e y w ~ t e s ( A P 0 ,  
leg. InfonnacYón o diligencias matri- 
moniales, 1791 a 1794). Huboalgunos 
españoles y mestizos que se dedicaron 
a los tejidos y por supuesto al coniereio 
de los mismos: en 1792 enconiramos 
un espaf~ol “patiero-productor-comer- 
ciante”. Hacia 1793 hay referencias de 
otros españoles que producían paños. 
como Juan José Ponce de León y su 
testigo (m, leg. Información o diligen- 
cias matrimoniales. 1793) 
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En los datos encontrados en estos 
registros. de 1791 a 1800, aparecen ha- 
bitantes españoles. mestiws e indí- 
genas, dedicados a los hilados y :los 
tejidos. Las parejas que buscaban el 
matrimonio y sus respectivos testigos 
coincidían en calidad y en las activi- 
dades económicas que desempefiaban 
o por lo menos eran añnes en ambas 
situaciones. Asi. tenemos que Nicolás 
Ambrocio (sic), de 20 años, buscaba 
contraer matrimonio con María Rosa 
Díaz. de 48 años. indios los dos y te- 
jedores de oficio. Su primer testigo fue 
Manuel Anastacio (sic) de la Torre de 
35 años, indio, tejedor de paños, y su 
segundo testigo José Antonio de 38 
años, también indio y 'tejendero" (AFO. 

leg. información o diligencias matrimo- 
niales, 1791). 

En estos ejemplos registrados en las 
partidas matrimoniales de la parro- 
quia observamos que era comUn entre 
los contrayentes y sus testigos declarar 
que su oficio era labrador o "coseche- 
ro". pero también referían que eran hi- 
landeros/tejedores o 'tejenderos". Es 
decir, aparecen entre los indigenas las 
dos ocupaciones, que en determina- 
das épocas del año combinaban estos 
habitantes. 

Hay muchas otras evidencias em- 
píricas que conñrman que la principal 
actividad productiva de k m b a  heron 
los hilados y tejidos y que esta activi- 
dad se combinó permanentemente con 
las labores agricolas (AGN. Tierras, v. 
1665. exp. 5: 25). 

1 coloniak el caso de la producción textü 

EL CAPITAL COMERCIAL 

La producción textil doméstica en 
Ozumba se especializaba en la manu- 
factura de diversas piezas de algodón. 
huipiles y mantas ordinarias y angos- 
tas. pero sobre todo de piezas de rebo- 
ws. Parece que con las mantas ordi- 
narias y angostas se hacían telas de 

de algodón eran usadas por práctica- 
mente todas las mujeres de "razón" e 
indígenas. Por ello, su mercado era 
amplio y no sólo abarcaba el pueblo o 
las comunidades de alrededor, sino 
que la producción llegaba a la ciudad 
de México y de allí probablemente a los 
mercados del Valle de Toluca. el Bajío 
y la región norte novohispana. Los re- 
bozos de Ozumba eran bien cotizados. 
de gran calidad. Todavía no tenemos 
evidencias acerca de alguna mezcla de 
algodón y seda con adornos de hilo 
metálico. como en el caso de las piezas 
de Sultepec y Temascaltepec (AGN. Al- 
cabalas. v. 165). Empero, los textiles 
de Ozumba. producidos con mucho 
trabajo manual, elaborados con ma- 
lacates o telares de cintura y otros de 
corte meramente artesanal, eran tejidos 
de cierta finura y durabilidad. lo cual 
les otorgó un gran prestigio en los mer- 
cados de la Nueva España. Como se- 
ñala Richard J. Salvucci (1992: 38-40). 
la producción campesina, los telares 
sueltos y de cintura, los retaceros. los 
trapicheros. los artesanos con talleres 
y jornaleros y los campesinos que 
vendian artículos en los mercados lo- 
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altar, velos. colchas y fajas. Los rebozos 



vendían articulos en los mercados lo- 
cales y regionaies y en los t i m i s ,  for- 
maban parte de UM red de tejedores 
articulados mercantilmente. Todo in- 
dica que esto acontecía en Ozumba. 
favorecida por su cercanía a mercados 
regionales e interregionales y promo- 
vidos por el capital comercial, el cual 
jugó un papel fundamental en los pro- 
cesos de producción doméstica local. 
Los comerciantes aprovechamn el mer- 
cado tradicional de Ozumba. el tian.. 
guis *uizá- el más importante de la 
región, para expander el mercado de 
hüados y tejidos. Aprovecharon tamhién 
el crecimiento poblacionai indigena 
habilitando de algodón, tintes y crédi- 
tos a los habitantes de la comunidad, 
así como la tradición artesanal textil. 
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La producción de mercancías textiles 
era controlada por los comerciantes de 
origen español de Ozumba, así como 
por los intereses mercantiles foráneos. 
La realización de las mercancías tex- 
tiles se hacía en el tianguis del pueblo, 
artlculador mercantil de varias pobla- 
ciones. Fluían en dicho tianguis cerá- 
mica de Acaüán, pieas de iana de Puebla 
v Texcoco. azúcar y came de Cuautla y 
muchos otros productos agrícolas pm- 
venientes de diversas comunidades y 
de otras regiones. El mercado era local, 
pero a la vez interregional. AUí mismo 
los tejedores domésticos tenían la po- 
sibilidad de vender directamente ai@- 
MS piezas textiles que producian para 
el memado, aparte de las remesas ca- 
seras que tenían que entregar a los co- 



merdantes foráneos, tal como se hacia 
en Tepeaca o napa (Mido. 1989: 809). 

Pero también la realización de las 
mercancías textiles se hacia a traves 
de los "corredores de pados" de Onirn- 
ba. encargados de vincular los mer- 
cados textiles regionales con otros 
mercados más vastos y alejados de la 
Nueva Espada. A ello se dedicaba José 
Moreno, espadol de 32 ados. comer- 
ciante de *os de rebozos de la tierra. 
También efectuaban dichos procesos 
comerciantes como José Peda. espa- 
dol de 38 años. vecino del cuartel de 
la Parroquia (m. leg. Informadón o 
diligenciasmattimoniales, 1792). Hubo 
en Ommba otros 10 espadoles regis- 
trados en los padrones eclesiásticos. 
cuyas ocupaciones eran las activida- 
des mercantiles. Otras evidencias nos 
coníirma la articulación económica de 
Ommba con la ciudad de México: "en 
el pueblo de Onimba tienen el ramo de 
palios de reboza ordinarios". que "C,BI 

todo se consume en esa capital" (AON.H, 
v. 122: 43-45). Esto explica por qué 
Ommba surgió como ceniro textil no- 
vohispano a la sombra de la ciudad 
de Mtxico. su principal mercado de 
rebozos. 

La existencia a flnales del siglo x m  
de comerciantes espadoles 'corredo- 
res" que controlaban divemos pn>ceras 
productivos. ha sido conñrmado eri la 

González Angulo y Sandoval Zarauz 
(1990 195). señalan que aparece un 
proceso de integración y eventualmen- 
te de subordinación de la producclón 

Nueva España (AON.IC, V. 8: 49 y 53). 

~ _.- _ .  

industrial al capital comercial. Esto se 
expresaba a través de la producción 
manufacturera por encargo de los co- 
merciantes, de su abastecimiento de 
la materia prima, de su otorgamiento 
de crédito a los artesanos y en gene- 
ral de su intermediarismo mercantil. 
Las autoridades buscaron limitar este 
intermediarismo. sin embargo, paula- 
tinamente los comerciantes fueron 
controlando la venta de las principaies 
manufacturas artesanales. entre ellas 
las textiles: "Dado que muchos tejedo- 
res poseían poco capitai. los interme- 
diarios (generalmente tenderos y co- 
merciantes de la localidad) a menudo 
actuaban como acreedores y organi- 
zadores de los sistemas domesticos 
de producdón" (sahrucd. 1992 49). ia 
producción doméstica textil no podía 
asumir por sí misma la circulación y 
distribución de sus mercancías fuera 
del mercado local o regional. Esto im- 
plicaba una suma de capital, un volu- 
men de producción y un tiempo de 
amortización que sólo los comercian- 
tes estaban en posibilidad de efectuar.. 
Pero también en el plano productivo. 
el capital comercial intervenía en la 
organización del trabajo textil domés- 
tico. ai inyectar considerables montos 
de capital. al habilitar de materia 
prima. de préstamos y de medios de 
pmducdón como hemandentas o quizá 
algunos telares. h i .  controló el trabajo 
familiar rural de hiladores y tejedores. 

En Ozumba. el capitai comercial 
dominó la esfera mercantil de los hi- 
lados, y quizá también el plano de la 
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producción textil. Esto fue asi, en lame- 
dida en que los comerciantes habilí- 
taban de algodón a los barrios de Tia- 
cochcaico. Tlahelotlacan y Contla, en 
donde se hilaba. y luego lo revendían 
a los propietarios de trapiche# u otras 
unidades productivas de los cuarteles 
de esparioles y mestizos de la comunt- 
dad. Así también, la producción textil 
era comercializada por capital comer- 
cial. principaimente hacia el mercado 
de la ciudad de México. En 1796 los 
informes de la época reñeren cómo 
los comerciantes habilitaban recursos 
para las siembras a los cosecheros de 
algodón "a unas condiciones de cuyas 
resuitas los miamos cosecheros pobres 
vienen a ser como esdavos de los habi- 
litadmes" (AGN.H. v. 1: 357). Pero tam- 
blén el capital comercial controlaba el 
envio de la materia prima a 105 emins 
pmdudores. el despepite. la limpieza. el 
hilado, la producción de tejidos y la dis- 
tribución de los mismos. 

h i  pues, el capital comercial está 
presente en la producción y distríbu- 
ción textil dorncatlca de Ozumba. Es 
parte de esos procesos económicos al 
convertirse en e€ eje articulador del ca- 
pital y del trabajo en la comunidad, al 
dominar las prindpales fases de la pro- 
ducclón y circulación de las mercan- 
cías textiles. 

CONSIDERACIONES ~ N A L E S  

En el último periodo del Mexi00 colontal 
encontramos en Ozumba tendencias 

de procesos económicos que podemos 
considerar de protoindusirialiuición. 
Estas tendencias. expresadas como 
producctón textil dom6stica rural, sur- 
gieron allí donde se conjugaron la tra- 
didón artesanal textil de la comunidad 
indígena, el espacio fisico favorable, la 
dinámica agrícola y los incrementos 
demogrUicos, asi como el papel asig- 
nado a la población por el capital co- 
mercial. Ozumba, a finales del sigio 
XVIII. desempeñó una doble función 
económica: se convirtió en eje mercan- 
til de su región a través del tianguis, 
pero fue un eje articulador de la región 
central, en la medida en que su ubica- 
ción geográfica estrategica le permi- 
tia vincular a Cuauüa, a Puebla y la 
ciudad de W c o .  Fue una comunidad 
de tamail0 medio, con cercade tres mil 
habitantes. Los datos encontrados en 
los padrones eclesiásticos nos perm- 
tieron observar que la mayoría de la 
población fue indigena (80 por ciento). 
Las eshmaaones y los recuentos demo- 
@cos efectuados nos permiten seña- 
lar también que hubo un cierto creci- 
miento de la población indígena desde 
178 1 a 1794 y que la población de on- 
gen español e indigena se congregó en 
cuarteles y barrios, respectivamente. 

Oaumba fue una comunidad que 
tuvo un fuerte carácter artesanal. La 
mayoría de su población se ocupaba 
de diversos oficios, entre elios los hila- 
dos y tejidos. Los españoles y mestizos 
eran ameros. labradores. comercim- 
tes y tintoreros. pero también algunos 
que sólo se ocuparon de los hilados y 
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tejidos. los que quizá producian en tra- 
pichesoentaüeresartesanalesregldos 
por normas gremiales. Los trapiches 
eran unidades productivas domésticas, 
con dos o cuatro telares, que quizá 
combinaban el trabajo textil con la 
agricultura. La materia prima era ob- 
tenida a crédito, habilitada por el capi- 
tal comerdal o comprada en los barrios 
indigenas espedallzados en el hilado 
de algodón. La fuerza de trabajo uti- 
lizada tenia su base en los sirvientes 
mesdzos o indigenas o en las famillas 
dedicadas a los textilcs. En los barrios 
indigenas. las tendencias ocupacio- 
nales se orientan a los textiles. En ellos 
hay una división técnica del trabajo: 
Tlacochcaico. Tlahelotiacan y Conüa 
se dedicaban a la hiladuria doméstica 
y ?lilhuacan a los tejidos. Los datos 
sugieren que este barrio fue el eje ar- 
ticulador de ias manufactura domés- 
ticas textiles de Ozumba. porque en i!! 
se concentraba el mayor número de 
familias tejedoras de rebozos u otras 
piezas de algodón. También el trabajo 
textil doméstico indígena se combinó 
con las labores agrícolas. Un elemento 
que nos permite sugerir esto son los 
datas encontrados en las diligencias 
matrimoniales. Alii los hiladores .y 
tejedores refenan que se ocupaban 
también en la labranza agrícola. 

En Ozumba, la producción twW 
doméstica tuvo como base el trabajo de 
la familia indígena. Laboraban todos 
los integrantes del núcleo social. pero 
sobre todo la mujer: en ella descansa- 
ba la parte mis intensiva del proceso 

de producdón tuW: el hilado y car- 
dado del algodón. Los datos de 1799 
coníinnan esta tendenda. ya que las 
mujeres indígenas ocupadas en Los 
textiles-viudas.arrimadasoabandc- 
nadas-, doblaban en número a los 
hombres (ACN.H. v. 122 43). En este sen- 
tido, las mujerea indigenas de Onimba 
tuvieron un carácter producttvo en los 
procesos de trabajo doméstico t d .  
Aunque no encontramos referencias 
acerca de las ttaiicaa o formas de pro- 
dudr en los barrios de onimba presu- 
ponemofiquefuemndemtep~á- 
nlco y que se utilizaban los telares de 
d n t u r a p e r O a i e l b a r r i o m 8 s ~ -  
te y especializado en los tejidos quizá 
se utilizaran telares espaiioles habill- 
tados o comprados a los comerdantes. 

Fue tal la imporhnda de la produc- 
ción textil domtstica de Ozumba. que 
se dieron intentos por cultivar. hilar y 
tejer otras fibras como el Ilno y el cá- 
damo. Las autoridades virreinales 
buscaron aprovechar las condidones 
geogi-gficas de la comunidad. las tierras 

da de fuerza de trabajo y la tradición 
twW. pero los resultados no fueron 
positivos. Los intereses mercantiles y 
de los grupas sociales de Onunba es- 
taban enfocados a la producción do- 
méstica a gran escala de rebozos y 
otras piezas de algodón. Por otra parte, 
dicha importanda se exprcaa tambien 
enlameadon . deuntdadespniducüws 
como la “fábrica” de la parroquia, que 
quizA funcionaba en forma de trapiche 
y cuyas manufacturas eran vendidas 

ftrtlles, húmedas ysueltas. lasbundan- 

. I 1. 
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Lam-dae- . encrea- 
dora de vaior a traves de las manufac- 
turas caaeras. Tampoco ha Ido posfhle 
fundamentar empirieawnte en qué 
msdMaaconte& esto d obtener datos 
sobre cantidades econbmi~e8. mon- 
tos de producdón. etcétera. Pero los 
datossobree inúnraoda~ocu -  
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La protoindustriuluack5n en el M&.xko coionial el caso de la producción textil 

en forma doméstica para los mercadcis 
interregionales. que no para el externo. 
El componente del sistema domési- 
tic0 de Ozumba es la comunidad, 131 

“ente corporativo” y no el individualisi- 
mo agrario. Además, la familia es e1 
eje productivo, la “base estructural 
común”, en la cual la mujer indígena 
juega el papel principal del trabajo 
textil. Por otra parte. se confirma para 
el caso de Ozumba la idea de Thomas 
Gerst Wobeser, 1989). Manuel Miño 
Grijalva (1989) y John Tutino (1985) 
sobre la aparición de las tendencias 
protoindustriales en las regiones carac- 
terizadas por una agricultura comer - 
cial, como ocumó en el Bajío, Jdisco 

y Tiaxcala. a pesar de coyunturas cn- 
ticas y epidemias que repercutieron en 
el número de la población. particular- 
mente de la indígena. Ozumba era par- 
te de la región de Chaico. en donde venía 
desarrollándose una agricultura comer- 
cial especialmente del trigo y el maiz, 
que posibilitó el mantenimiento de los 
trabajadores ocupados en la industria. 

En efecto, hubo tendencias protoin- 
dustriales en Ozumba, en forma de 
“manufactura textil casera destinada 
al mercado”. ligada al capitai comercial 
y a la ciudad de México. aparecida a 
raiz de cierta presión demográfica, del 
auge del algodón y de la amplia de- 
manda de tejidos. Estas tendencias no 
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la recaudaci6n fiscal se vincula con el 
crecimiento extraordtnaslo de la eco- 
nomía novohlspana, ahora lo ponen 
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de que ia credma prrrtdn l&cal de la 
1m y otms. En todo cam, parmlom 
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